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EL liEBlIE lllLlTi
L a  personalidad del general Cassola 

se  destaca de tal manera en nuestro 
mundo político y  militar, que basta el 
anuncio de que v a  á inteiTenir ó susci­
tar un debate, para que se sobreexcite 
la  pública atención y  tenga todo el 
mundo interés en conocer sus im presio­
nes y  sentimientos.

El discurso del insigue general fué 
a y er de tonos pesimistas, com o se debía 
esperar de sus antecedentes.

El Sr. Cassola persigue hace mucho 
tiem po un noble ideal, que se escapa 
constantemente de sus manos, pereque 
no cansa ni rinde su inagotable activ i­
dad. Ha consagrado su vida A la  recons­
titución del ejército y s ii solo nombro es 
una garantía de que cuando é l habla 
los  intereses del ejército están bien de­
fendidos.

En el discurso á  que nos referimos 
n o  se propuso tocar la cuestión magna 
del servicio general y  obligatorio, que 
es la base de su vasto sistema y  el se­
creto de las simpatías que goza  en las 
esferas democráticas. Se tratabapuray  
simplemente de una cuestión que afecta 
á  la vida interior del ejército, y  con 
e lla  estaban también relacionadas las 
que suscitó en su notable peroración.

No le seguiremos en sus múltiples ex ­
cursiones por tan vastas y  escabrosas 
materias, que si en prim er término es­
tán destinadas á la clase militar, no 
pueden tam poco ser indiferentes á  la 
nación, interesada en tener un ejército 
bien organizado, cual corresponde á los 
grandes sacrificios que le impone su sos­
tenimiento.

Pues bien; de lo manifestado por el 
general Cassola se desprende que no lo 
tenemos. Falta material de guerra; se 
halluii en malas condiciones de defensa 
nuestras plazas fuertes, es monstruosa 
la  división territorial de nuestras zonas 
m ilitares, se niegan á las altas gcrar- 
quias del ejército las consideraciones á 
qu e  son acreedoras y , por cim a de todo, 
estamos amenazados de una desorgani­
zación del ejército con la  reducción del 
contingente, para obtener una misera 
econom ía, que no llega A un m illón de 
pesetas.

Estos son los principales cargos for­
m ulados por el ilustre diputado contra 
la  gestión dcl actual ministro de la  Gue­
rra . La contestación dcl Sr. Chinchilla 
no pudo monos de resultar deficiente, 
ante las reflexiones de un hombre que 
l a  estudiado tan concienzudamente el 
problem a militar, com o el Sr. Cassola.

Pero, ¿de quién es la culpa si las co- 
sasm ilitares no van per sus debidos cau­
ces, mas que de lo s  militares mismos? 
¿Hay por ventura hombres civiles en el 
m inisterio de la  Guerra? l¿Pasarían las 
rosas de otra manera, si en vez dei sis­
tem a constitucional rigiera el absolutis­
ta  ó el republicano?

L os destinos del ejército están pura 
y  simplemente en sus manos. General 
es el Sr. Chinchilla, com o generales 
eran los que tan tenazmente se opusie­
ron  á las reform as propuestas por el se- 
llor Cassola á su paso por el ministerio. 
¿Qué culpa tiene, pues, de estos fraca­
sos la nación, ni las instituciones, y  ca ­
si DOS atrevem os A decir ni ningún go­
bierno?

La nación es quien tiene quejas pro­
fundas contra la  dirección que los prin­
cipes de la  m ilicia han impreso á su ra­
m o, aumentando, afio tras afio, su pre­
supuesto, hasta llegar á consum ir una 
quinta parte del presupuesto total, sin 
m ejorar la  fuerza ni las condiciones del 
ejército. La nación es quien form ula 

ju s ta s  quejas contra ese egoísm o de c la ­
se , que no permite tocar á ningún inte- 
x és  creado y  que, en la necesidad de h a ­
c e r  econom ías, descarga la segur en el 
tron co  del árbol: el inofensivo soldado.

Nosotros quisiéram os ver al general 
Cassola a l frente dcl departamento de 
Guerra; nos inspiran sin igual confian­
za su inteligencia y  su patriotism o; pero 
todavía quisiéram os más verle libre de 
los obstáculos que le levantaron y  le le ­
vantarán los que debían ser sus más in­
trépidos auxiliares.

ECOS POLI TI COS
D ice E l Globo:
«D am os las más expresivas ^ a c ia a  al señor 

don L orento D o m ln ^ e a .
Por habernos dado en público la  noticia de 

q n e l a m a j o r l a  d é l o s  españoles la  constitni- 
mos los republicanos.»

Esto, aproxim adam ente, repiten  todos los 
diarios republicanos.

£ I Sr. D om icg n es  pndo encontrar el lado 
vn ln eiab le  al su frag io  nniversal, com o dijo  el

” 'p°ero no advirtió el lado vulnerable de su 
discurso.

Con pocas defensas com o esta, m edradas es­
tarían las instítuciones.

D ice  L a  Patria, diario independiente con 
tendencias conservadoras:

«El Sr. D om lngues es hom bre que sabe lo 
que le  dice.

A yer  com batió e l su fragio  universal con  ha­
bilidad, procurando bascar en este principio 
político p1 lado m is  vulnerable.

P ero  de sobra sabe el Sr. D om ínguez qne 
tiene perdida la batalla.

E l Bofraglo so im pone, y  qu iera 6  no quiera 
el Sr. D om ingues, el sa fragio  v iene.

Precisam ente el Sr. Sagasta por no haberle 
traido A tiem po su fre  mnehaa calam idades.»

Cuando asi habla la prensa casi conservado­
ra, huelga satl la disensión del sa fragio  uni­
versal.

£ 1  su frag io  universal se im pone, dicen.
¿Qué hemos de  añadir les liberales?

Leemos:
«El g ob iern o  parece resuelto A dejar al Con­

g reso  Integra ia c u e stió n  dé l a s  excedencias, 
en vUta d o  qne tropieza á cada paso con nue­
vos inconvenientes, que diticnitao nn acuerdo 
UD&nim e entre los ministros, los individuos de 
la s  subcom isiones respectivas y loa interesados 
en tre los cuales hay m uy pocos quo se con for­
men con el procedim iento d e  la igualdad  m is  
ab solu u .»

Creem rs que ese acuerdo es la  sentencia de 
m uerte del señer conde d e  X iqnena.

Si decide el Congreso, bueno lo van A poner 
loa Indocumentados.

L a  m inoría coalicionista re p a l Ifcaoa se  rea 
nió ay er  larde para tratar de sn  intervención 
en los debates parlamentarios.

Según  hemos oido nada se acordó en defini­
tiva  baeta saber qué turnos Ies dejan los mi- 
nisteríales.

H acen fa  ta órdenes precisas.

Cortam os áoL at Ocurrenciat:
Escribe La Correspondencia:

«L os am igos de los Sres. M oret y  Puigeerver 
decian esta tarde qne hace cinco día.? qu e no 
han cam biado la palabra aquellos doa ilustres 
poiltieos.

Es natural.
Quedaron estupefactos al ver que D . Venan­

cio , ann siendo m anehego 7  volum inoso, que­
da siem pre encim a.»

Pues ya  debían saber esos señores qne pasa 
siem pre con D . VcLanclo desde que es minis­
tro de  H acienda.

Como qneda euclm a asi tenemos ¡a  hacienda 
espafiola.

Aplastada.

D e  El Globo:
«D e una m anera poco  pertinente traen y  lle­

van algnnos co legas e l nom bre ilustre del g e ­
neral Martínez Campos, ora suponiendo que 
tercian a  en  el debate pendiente en  el Senado, 
ora  qne no.

Nada sabem os nosotros de la resolución  que 
sob re  el particnlar tenga tan benem érito g e n e ­
ral, quien alIA en su conciencia  ju z g a r i  lo  que 
deba hacer. H om bres de su im portancia no 
pueden proceder sino cou arreglo  A lo  qn e les 
dicte sn  patriotism o, y  esto sentado, caso ea 
para nosotros d ign odelm ás profundo respeto.»

D ice  bien e l co lega .
Cbitito; y  respetem os la resolución  del 

general.
A uuque sea muy particnlar su resolución.

que, en su seutlr, han sido victim as desde bace

D ice E l Imparcial:
«D esde ba ce  días viene cornentindose en  los 

circuion donde concurren  militares, los p rop ó ­
sitos que en ciertos cuerpos existen de  llevar i  
cabo un aeto por el cnal se consigne el desagra­
do  con  que han visto las postergacionea de

algún  tiempo. 
L a Iocasión para llevarlo A e fecto , no estA 

m ny lejana, y la im portancia que revestirá 
creen  que ha de ser m acha, no solo  por la valia 
de loa elem entos, sino porqu e sin salirse de la 
legalidad  y  la disciplina y  guardand o todo 
gén ero  de respetos, barAn ver la uuanlmidad 
d e  pareceres qu e sobre este particular existe.

No respondem os, sin em bargo, d e  la auten­
ticidad d e  esta noticia.»

H ace bien el co lega  en no responder de ia 
autenticidad del rnmor.

Y  hubiera hecho m ejor en  no publicar la no­
ticia .

D ice  E l Estandarte:
« T  A propósito de los tranvías.
fQuos que tanden, sefior gobernador han de 

estar abusando del público laa empresas de 
tranvías, y  haciendo una burla de las disposi­
ciones gubernativas acerca del núm ero de per­
sonas qne deben ir  en cada  coche?

H oy, sin ir m is  le jos, hem os sido testigos del 
esp ecticn lo  que o frecía  el coch e del barrio de 
Salamanca ca y o  conductor lleva el núm ero 70, 
atestado de tal suerte de gente que además de 
ocupados todos los asientos, iban en nna sola 
plataform a doce  personas, y  en la otra  casi 
tantas, más cuatro bultos d e  ropa sacia  im pi­
diendo la salida, hasta el punto de qne hubo 
ocasión en qu e no podían  bajar las personas 
que ocupaban el Interior.

Y  todavía para m ay r com odidad iba  en el 
coch e nu bull-dog, acariciando laa pantorrillas 
del público.

¿Quos que tandea, sefior gobernador?
Advertim os al &r. A gn ilera  qne le daremos 

cuenta de estos y  otros abusos qu e presencie­
mos, ó  enyas qnejas se nos com uniquen.»

Pero e i co lega  qu iere m ny mal al Sr. A g u i­
lera.

Si se va  A hacer ca rgo  de todos los abasos 
que se com eten por las empresas de tranvías, 
¿  óm o «e  va á ocupar de otros asuntos?

Elseñor gobernadoi no pnede m ultiplicarse y 
loa abusos si.

Y  se elevan  Ala quinta potencia.

CUESTION F E R l
A lgunos co lega s  de anoche, entre elloe El 

Btsumen  y  A { Dia, publican nu im p oru a te  te­
legram a que desde Sao Fernando (Cádiz) se 
les d ir ig ió , y  el cual reproducim os sin hacer­
nos solidarios de su  contenido, por cuanto de 
parcial y  apasionado en é i se advierte

El telegram a d ice  asi:
«H ace pocos dias qu e E l Globo y  cierto fun­

cionario que por dicho periódico ee d ice  su ges­
tionado, pusieron en duda la sioceridad y  fo r ­
malidad uel Sr. P eral á quien se excitó públi­
cam ente á qn e se sincerase del ca rg »  que se le 
hacia  de haber enviado á  Buenoa A ires eon 
fines interesados el signiente telegram a:

«San Fernando 22 de M arzo de 1880. Isaac 
Peral *1 Correo Español de Buenos A ires: Ga­
rantizo que el problem a está resuelto con é x i­
to  absoluto; la navegación  subm arina es y a  un 
hecho. Sum ergido he tenido ia velocidad que 
esperaba; las ím perfeccionea, qne nuncafaltan 
cuando por prim era vez se construye nn  ap a ­
rato que tiene tanca» dlficnltadrs, se irán corri­
g iendo rápidamente, y  aunque distraigan tiem ­
po, en  nada afectan al resu 'tado práctico  y 
c ie n tife o  del barco.

D ebo hacer constar qne la pieza dificnltoea 
ee la d e  nn m otor construido en  Londres, que 
será repuesta iom ediatam eute y  que no rep re ­
senta siuo nn papel m ecánico en  e l submarino. 
Satisfecho del éx ito , doy gracias á  los com pa 
trlotas qu e canto me han alentado, jatribnyéo- 
dolea en el triunfo m ayor parte i e  la qne ellos 
mismos ae figuran, y  rogándoles no se im pa­
cienten si no puedo decirles iodo lo  qne qnUie- 
ra, volviendo á responderles del bnen  resu lta­
do logrado.— Isaac Peral.»

El Sr. Peral, que por razón del a r r u to  á  que 
esta sn je to  no ha podido desbaeer «n  el peren­
torio  plazo qne sn dignidad reclam aba tan in ­
calificable sospecha, acaba d e  recib ir, gracias 
á ta intervención  am iitrsa  d<-l d ípntadoá  Cor­
tes Br. A vilés, la certificación oficial de la di­
rección  d e  Correos y  T e íég ra f s, del texto del 
telegram a qne el Sr. Peral d ir ig ió  á Buenos 
A ir u  centeitando á n oo  del Sr. L ópez Goma­
ra, en  qn e se le  excitaba  á enviar noticias S d «  
d ign as. He aqnl eopia del docnm ento:

«D irección  general de Correos y  T elégrafos. 
— Sección de T e légra fos.—N egociado 6 .®— Co­
p la  serv icio  pr.vad o  T elegram a d e  Sao F er­
nando para Buenos A ires, núm. 6 , p 's . 31,36, 
v ía  C á d iz .-O a lv ee tón .—D ia  lS2 de M arso de 
18S9, á l u  10 h. 30 m. de la m.— D irección  y  
texto : Bnenos A i r u ,  G om ara: Verificadas 
pruebas velocidad, excelente resultado; las 
siguientes tendrán lugar una vez rem ediado 
pequeño desperfecto notado un .m otor con s­
tru ido L óndres. R u eg o  eom p atrio tu  no Im­
paciénteos? lentitud forzosa  p r n e b u : éx ito  se­
g u r o . — Copia con form e con  el o r ig in a l .— 
Jtora.»

Ju zgu e ahora el público de la conducta del 
señor Peral y  de la de aquellas personas qne 
por 8 0  porición  y  por los antecedentes d e  • ste 
oficial M taban obligados á tener l iu g o t ,  no

irán deb ido alentar ni nn solo mom ento como 
han alentado las sospechas calum niosas que 
aquel periódico ha deslizado en et público.

Zanjada parcialm ente esta cuestión d e  honor, 
qne ante todo interesaba al Sr. Peral dejar 
aclarada aote  el palé, com o boy  lo bace, bien 
pudiera en  estos momentos y  con  m syor fa c i­
lidad desmentir categóriram ento cuanto* car­
gos ae han am ontonado sobre él; pero conside­
ra que lo prim ero que ie in te r tsa  es cum plir 
el com prom iso voluntariam ente adquirido de 
term inar hasta el fin todas la» pruebas del 
barco  de su invención , antes de zanjar tsm - 
blén  de nna v ez  todas las cutatioues suscita­
das en estosdiaa y  exclarreer ante el pú blico , 
por interés d e  la patria, todaa las vieiaitudea 

qne bya  pasado este asunto ha»ta dicho

A l e fe cto , el Sr Peral está firmemente re­
suelto á prescindir en absoluto por ahora de  
todo lo que no sea dedicarse única y exclu si­
vam ente á flualizar sns trabajos, habiendo to­
m ado la determ inación  de no leer n i n a  solo 
periód ico : pero  ha encom endado á sus amig-'S 
le coleccionen  cuantos d e  él se ocupen desde 
abora hasta el día eo qne laa pruebas terminen, 
y  entonces resolverá muchas cuestiones pen­
dientes y  obrará ccnf.>rme á lo qne le dicten sn 
conciencia , e l exclarecim ienco d e  la verdad  y  
e l de la patria.

Ascensos militares
8. M. la R eina ha firmado ayer los siguientes 

aacensor:
A  teniente general, el general de división 

D . Eduardo Berm údez Reina,actual director de 
la prim era dirección  del m loísteilo  de ia G ue­
rra , procedente del cuerpo de Artillería, que 
tiene la antigüedad en sn  em pleo de 10 de No­
v iem bre de 1881, y  bace el núm . 14 «n  el ea- 
cala fón .

A  generales de división, D. Manuel Lorese- 
cfaa y R odrigu es , general de brigada , proce­
dente e caballería, con el núm ero G en el es­
cala fón  d e  BU cuerpo, y  con an tig il 'dad  de 3  de 
F eb  ero d e  1875. 1). José Sánchez G óm ez, de 
ia fan ieria , eon el núm ero 18 y  antigüedad de 
18 de  Febrero de 1876. D. Joaqnin  Ahumada y 
Centurión, con  el num ero 11, procoden le do 
Estado M ayor, y  de an iigüodad de 23 de N o ­
v iem bre del 75, y  D . Rafael Correa y  G arcía , 
procedeate de arillierla, con  e l núm ero S6 en 
e l escalafón  de E itado Mayor general y  anti­
gü edad  d e  19 de Abril de 1879.

A  generales d e  brigada ios coroneles de in ­
fantería D . Pablo G onzález del Corral, que en
1 .0  de este afio hacia el 19 en et escalafóu  con 
antigüedad de 1874, y  en la actualidad manda 
e l regim iento d s  Baleares; D. A lejandro Beni­
to  y  A lvares, c »n  antigüedad de 1875, qne 
m anda el regim iento de L eón; D. José A izpu- 
rúa y M ontagut, qu e e l 1.® de año hacía e l 41, 
con antigüedad de! 75, y  D . Eduardo T ejeiro  
y  Visconti.

En e l arma d e  caballería , D . Leoncio d e  la 
Portilla, eon el núm ero 5 en 1.® d e  año, y  con 
antigüedad de 1873, qu e mandaba ei regim ien ­
to de V i.larrobledo.

D o ingenieros, D. Leandro D elgado y  Per- 
D á n d e z ,  núm ero 1 dei escalafón  de su i-norpo, 
y  d e  antigüedad de 1872, y  D . M iguel O tas, 
de artillería, eon el núm ero 2, antigüedad del 
69, y  efectiv idad  del 82.

Asimismo ae ha servido destinar de jr fe  d e  
la prim era dirección  del ministerio de la G u e­
rra al general de división D. Antonio M o l» ,  y 
d e  inspector de la Caja general d e  Ultramar á 
D . A lv -r o  Snárez Vaidéa, general de brigada, 
y  en la actualidad gobernador militar de 
O viedo.

El Sr. Moltó ha desempeñado recientem ente 
el cargo  de segundo «abo en Filipinas, y  los d i­
latados y  buenos servicios es  su  carrera, 1o ha­
cen  mny d ign o  de la im portante dirección  que 
se le ha conferido.

ECOS DEL EXTRANJERO
TELEGRAM AS DE L A  AGENCIA LIBRE

■  L  SÜBBAQIO UHIVBRSAL BN BBLQICA
BRUSELAS 14.—L a m anifestación organiea- 

da por la federación  de obreros de Oand en 
favor del su frag io  nniversal ha aido g ra n ­
diosa.

L  B m anifestantes han sido en  número de 
10.000.

A  ta cabeza  llevaban una bandera en  la que 
aparecía  en  letras encarnadas esta inscrip­
ción : «Luchem os sin descanso por el su fragio 
universal.»

Varios oradores ban arengado al público en 
diferentes plazas, invitándole á  qne. sin dis­
tinción  de maüeea, reclam en el anfraglo uni- 
veraal.

L a  m anifestación ha terminado sin ocurrir 
incidente a lgu no desagradable.

BL SBCBBTARIO DBL PAPA
ROM A 14.—Circula el rum or de que el ca r ­

denal Botelii reem plazará probablem ente al 
cardenal Ram polla en  la secretaria del Pa­
pado.

BL VIAJB DBL BMPDRaDOR DB ALBSIANIA
M ILAN 14.—L a  escuadra alemana ba sido 

ob jeto  á su  llegada á  Veoec'.a de una gran  de­
m ostración de alecto .
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P l

E! em perador F rau iisco  José y el em perador t 
G u ille r ro  han teuido una entrevista en  Ins- 
prnek, capital d e  T yrol. L a conferencia no Ua 
du rado más que dos horas.

BL PBiNClPB DE GALES
VENECIA 14.— El principe de Gales es espe­

ra d o  en esta e l sábado próxim o, de regreso de 
su  v ia je á Egipto.

LOS BSTADOS UNIDOS
X ü E V A  YOBCK 14.— El presidente Mr. lla r  

rison  ba publicado un m ensaje declarando que ' 
e l territorio 4Ya¿hington constituirla en ade- 
l.inte un Estado.

EL PROCFSO DURAND
U a em pezado en la  vecina R epública la v is­

ta de una causa llamada, segú n  se cree, á ad­
qu irir celebridad.

He aqui el resum en de los hechos:
M. Cassán habla hecho ana brillante carrera 

com o facu lta tivo. F ué en  1860 m édico primero 
del hospital de AIbi; más tarde lo fu é  del ma- 
n ictm io  del Bon-Sauveur. Un núm ero no es 
caso de co leg ios y corporaciones tenían bu e­
nos servicios que agradecerle , y  sus mereci­
mientos le  valieron  en 1874 ser nom brado al­
calde de A lb i. Sus relaciones, com o sn clien­
tela, erau por tanto muy estensas.

Uu aüo haría próxim am ente q «e  el doctor 
h abia sufrido el dolor de ver  morir á s n  es­
posa  y  á su  h*jo, y  desde entonces v ivia  en 
A lbi cou  sn  nnera, los cuatro hijos de ósta, 
una bnena anciana, m odelo de sirvientas, lla­
m ada Felipa Sicard, que gobernaba la casa, y 
u n  criado, Justino D urand, m ozo de veinticua­
tro años, que teuía m otivos para conducirse 
bieu, puesto qne, recién  entrado en ta casa, 
su fr ió  una en fcr jied a d  contagiosa  y e l amo lo 
rod eó  de todo género do cuidados, devolvién­
dole la salud.

No se hizo esperar el prim er disgusto entre 
su egro  y  uuera. Esta decía que porque su  d i ­
funto esposo dejó  de pagar á M. Cassán, en 
v id a , ciertas cantidades, éste quería ahora 
h acerla  á ella victim a de su rencor, tratán­
dola con d-jtpego.

El su egro . pi r su parte, la reconven! * por 
su  orqneteria y  sn desorden económ ico; y  un 
dia hubo tan v ivo  altercado entro los dos, qne 
la  v iuda, acom pañada de sus cuatro pequeños, 
e e  m arcoó á Tulosa á casa de eu m adre.

Cinco días después de esta separación, F e li­
p a  y Durand se fueron  á una hacienda que p o ­
seía  el doctor en L sg ra v e , para hacer una lo­
g ia ; la v ie ja , d eipués de haber com ido, sintién­
dose iLdispuesia, se acostó, y  D urand le  hizo 
tom ar algunas tazas de té  m ezclado con una 
dosis de arsénico tan poco prudente, que la 
anciana F d ip a  fa lleció  á las pocas horas.

Asistió el doctor ¿  los funerales em ocionado 
p or  tan súbita d e 'g r s c ia ;jy n o  teniendo la ma­
y or  corfianza en Justino Ó urand, al [volver á 
A lb i, creyó  conveniente colocar en la pnerta 
de su  cuarto un sólido cerro jo , y  además, en 
la pared, al alcance do la mauo, dos fusiles 
cargados, com o si presintiese la suerte que le 
estaba reservada.

E¡ 8 de Ma o , liácia ias once de la noche, lla­
mó Durand á la puerta d e  la habitación. M. 
CsEsáo preguntó quién era.

—Soy y o , señor, que ven go  á avisaros que 
os buscan para visitar á un enferm o grave.

— Espera. El doctor se puso una bata y  unas 
zapatillas, y  dejó pasar á Justino, el cual le 
d ij ) alargándole uu  papel:

— Rl que traj-' el recado mandó qne se entre­
g a ra  á usted e ta carta.

Como estas escenas sa repetían  con  frecnen 
c ia , nada so pechó Cassán. Se dispuso á leer la 
carta , y  s o  habia hecho más que em pezar sn 
lectura, estando de espaldas al criado, cuando 
éste le d escargó  cou  un martillo un terrible 
g o lp e  en la nuca. El agred ido pudo volverse, 
y  ver al asesino arm ado de un gran  pnüal, y 
dispuesto áb erir .

Con la mano izquierda snjetó el brazo de 
D urand, produciéndole equim osis que, al ser 
fotogra fiada, d e ji  ver perfectam ente marcado 
el dedo p n lgar . L a lucha fu é  tenaz, encarniza­
da; el agresor se produjo con eu misma arma 
u na herida en la mano izquierda . Pero flaquea­
ron  las fuerzas del anciano dcetor, y  su  criado 
ie acribilló á puñaladas.

Una le produjo una herida ancha y  p rofun ­
da en el corazón, otra  en el ba jo  v ientre, otra 
eu  ia nuca, qu e casi separó la cabeza del tron­
co , y  otra en ia cara, partiéndole de oreja á 
c ie ja .

El martillo, ensangrentado, se encontró en 
la escalera y  el pnñal ek la alcantarilla.

D urand corrió  á casa dol com isario, dando 
noticia dcl crimen.

—El ati sino, dijo, luchaba con  mí señor, y  ya  
le bahía m atado, cuando acu dí y o , qu e habla 
o íd o  el rn ldo de la lucha, en socorro de mi 
am o. El m alhechor, d ' spués de herirme, huyó, 
sin que y o  pudiera darle alcance.

T an  inveioslm it p areció  esta declaración  al 
ju ez , qne ordenó inmediatamente la prisión de 
D nrand.

L a m uchedum bre, que en los prim eros m o­
mentos se agolpó  ante la casa de M. Cassán, 
recordando ias disensiones entre su egro  y  nue­
ra, y  eu vista de no haberse com etido robo, 
decia : <E1 odio es el m óvil del crim en. Maúame 
Cassán ea culpable y D urand el instrum ento.» 
Tales son ios rum ores, aunque sin base positi­
va , qne circulan en  A lb i. Encuéntrase, pues, 
la v iada acnsada, por la voz casi unánime de 
nn pueblo que nada ha visto ni nada sabe de 
tan horrendo atenta.«o.

Expllcanse otros el crim en d e  este modo: 
Durand sabia que sn amo habla cobrado dos 
cientos mil francos. Asesinó á la v ie ja  Felipa, 
qu e podia ser nn estorbo, y  Inego mató al d oc ­
tor  para robarla . No encontrando ia sama, 
prefirió no robar alhajas ni otros objetos de p o ­
co  valor, para dar m ayor verosim ilitud á sn 
declarAtión .primera.

■lias com prundiendo Justino lo torpe que era 
este sistema, b a  cam biado por completo, y  hé 
aqui au nueva üeclaractón: <Mme. Cassán era 
m i querida bacía  muchos meses. El señor q u e ­
r ía  emplear la fo rtu n a  de ta vinda de modo 
que ésta solo ptidlese percibir la renta, y  ella 
qne no se conform aba con esto, pensó en des­
hacerse del v iejo , y  conv in o  conm igo la mane­
ra de matarlo. Y o  me resistí, pero poco  á poco

(•oo“i?n ió  i'Ttp’ ' '  -trme á eonsnm sr el hecho. El 
.8 d s M avo llego  ma-iaiuc Casaáa á A lb i vestida 
de hombre; v.i avtoé ai ductor qu e le buscaban 
para as.Btitá uu enferm o, y cuando abrió la 
puerta, se precipitó sobre é l la viuda; y o , es 
pantado, bul para ponerme eu salvo.»

L a viuda fu é  presa; pero afortunadam eute 
hablaoeta visto en T oiosa la noche del 8 y  la 
mañana del 9. Entre T oiosa y  A lbi median más 
d e  veinte iegua?; uiadame Cassán fu é  puesta 
en iibert&d.

Otra tercera invención  más torpe todavía, 
ocurrió á D urand, versión  á que renunciam os 
por haber inventado aún la coarta  y  última.

El resulta inocente, según  uueva com ponen­
da . Mme. Cassán se ha valido de un vl-*jo nota­
r io  y  coase jsto  su yo, Uamauo M M arcadier. 
D ice  D nrand q  le á ese notario es á  quien 
a b rió la  puerta, y  el mismo, el qua penetrando 
en la alcoba deliu terfecto , perpetró solo el a s e ­
sinato.

M . F erian , abogado de Durand, basará su 
defensa en  esta declaración, que es la más pa­
recida á la primera.

El procurador sostiene qne Durand es el úni­
co asesino y  quo le  m ovió el robo.

El señor m iiibtro d e  la G obernación dice 
qne ei gu b iem o  considera uouiestada por me­
dio de BU discu iso ta parce política del discni- 
Bo del señor duqna do Teiuán.)

El señor duquo de T etuán  uo se da por sa­
tisfecho cou  la respu.:8ta d c l señor ministro 
de 1.a G obernación , y  renuncia á  concluir sn 
rectiíicacióu . (Muy bien  en  los conservado­
r e s .)

«^Mientras hablaba el señor ministro de la 
G obernación »o  suscitó un vivísim o incidente 
eu ire  la presidencia y  e l señor m arqués de 
Sardoal, por soetener éste que tunia tanto de ­
rech o com o ei miuistro de ia G obernación  para 
interram pir á los oradores.)

E l señui marqués de Sardoal explica  expon-
cruzados en e lIn -
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Ss ab re  la sesión á las tres y d iez de ia tarde, 

bajo la presidencia del señor m arqués do la 
Habana.

(Poca concurrencia de senadores. En el ba n ­
co azul él señor presidente del Consejo y  m i­
nistro de la G obernación).

El señor ministro de la G obernación  con ti­
núa sn discurso ocupándose de la condncta del 
gobierno en su  relación  con la administración 
de les Ayuntam ientos en España.

R ecuerda con este m otivo ias disposiciones 
d e  carácter general dictadas por el gob ierno 
para m ejorar la adm inistración de loa mnnici- 
píos, fijándose particularm ente en laa relativas 
á la form ación d e  listas electorales, medidas 
todas que fueron  aplandidas.

Concretándose á la adm inistración del Aynn- 
tamiento de Madrid, recu érd a la  conducta del 
gobierno en el proyectado empréstito m unici­
pal, asunto que som etió Integram ente á la re ­
solución del Consejo de Elstado.

E iarain* cronológicam ente las reales órde­
nes dictadas por el gob ierno desde que com en­
zó  á instrnirse el expediente contra el Ayunta­
m iento de M adrid, deduciendo que el gob ierno 
procedió con celo y  en erg ía  en las cuestiones 
m unicipales.

Fasa á acuparse d e la  responsabilidad qne 
pudieran encontrar los tribunales. Canto para 
el señor Abaaesl com o para ios demás con ce ­
ja les suspensos. E xplica satisfactoriam ente la 
significación de aquellas palabras.

No hubo en aquellas palabras—dise—ningu­
na clase de inconveniencia T o  em ití mi opi­
nión particular, bln qu e esto pueda traducirse 
pnr prejucio, ni m acho menos com o presión á 
los tribunales.

Hace un cum plido e log io  de la rectitud é  in- 
depeodencia  de los tribunales, prom etiéndose 
anticipadamente que el fallo que reca iga  ba de 
estar inspirado en  la más extrlcta  jnstlcia.

Se ocnpa, finalmente, de la dim isión del con­
se jero  de Estado, Sr. M artinez de Campos.

R ecuerda que nada inusitado ocnrrió en el 
alto Cuerpo consultivo al em itir sn  inform e en 
el expediente del Ayuntam iento.

Kl conflicto nació desde ei momento en que 
e l Sr. M artínez de Campos elevó una instancia 
á S. M. la Reina, pidiendo ana de estas tres c o ­
sas: ó que se le admitiera la dim isión, ó que se 
le destituyera, ó qne se le relevara del cargo .

En esta instancia form nlaba el Sr. Martínez 
de Campos el sigu iente dilema: ó  me he equi­
vocado y o , ó se ba equ ivocado el ministro. Si 
be S'do y o  e l equivocado, d ebe admitírseme la 
dim isión, y  si se ba equivocado el ministro, 
debe e z íg iis e le  á él la responsabilidad.

Eo estos térm inos, claro es—dice—qu e si ae 
le  hubiera adm itido la dim isión con todos los 
pronunciam ientos favorables, esto im plicaba 
una censura para el gob iern o , sa hubiera cen ­
surado a i gobierno mismo qne habia adoptado 
elin farm e de la m ayoría del Consejo de Estado.

Respecto á qu e en el decreto de relevo no ha­
b ia  términos landatorioe, d ice  el orador qu e los 
decretos de relevo nunca van acom pañados de 
palabras laudatorias, y  qne no hay ni un solo 
precedente en  sentido contrario, porqne de ha­
berlo habido, el gob iern o , con  m acho gusto, 
hubiera consignado en el decreto de relevo 
aquellas palabras landatorlas qne en justicia 
le  correesponden al Sr. M artinez de Campos.

El Sr. Núñez da A rce: Ente señor senador, 
com o presidente que es de la sección  de G o­
bernación  y  Fomento del Consejo de Elstado, 
habla sido 'a ludido por ei señor dnqne de Te- 
tnán, y  por esto justifica su  intervención  en el 
debate.

Su único objeto ha sido dem ostrar la exqu i­
sita corrección  con qne habla procedido la re­
ferida  sección  del alto cuerpo consultivo en la 
tram itación del voto  particular del Sr. M arti­
nez de Campos.

Dem uestra cum plidam ente qne toda aquella 
tram itación fné reglam eotaria  y  qne las cen­
saras dei señor duque de T etu tn , tanto por 
haber dejado sobre la mesa hasta ei día s i­
gu iente el referido voto  particnlar, com o por 
no haberse votado aquel mismo dia, en lugar 
d e  reconocer por cansa los m otivos sospecha­
dos con  ciertss reticencias por el s»ñor duque 
d o  T etn in , fueron m otivos de delicadeza y de 
consideración  hácia el Sr. Martinez de Campos, 
los qne tuvo en cuenta la sección  para obrar 
d e  la manera qne obró.

En términos respetuosos, pero e rérg icos , re ­
chaza aún la más pequeña duda en la rectltnd 
del Consejo de Estado, rectitud—dice— no des­
mentida por nadie ni por el propio señor d n ­
qne de Trtnáu .

El señor duque de Tetuán com ienza sn rec- 
tifieación haciendo constar qns no ha dirigido 
n igún  ca rgo  al Consejo de E itado. Se ocupa 
lu ego  de algnuns puntos del discnrso del señor 
m inistro de la G obernación , á quien pregunta 
antes de seguir rectificando si el gob 'ern o no 
b a  de dar más exp lícacion esá  la parte politica 
de su discurso que las ya  dadas por aqael se 
ñ or ministro.

t táneam eute algunas frases 
'  c iden te con la presliencia , declarando des 
i pués que el discurso del señor duque de Te- 

tuán habla sido una fiscalización elocuente 
y  exactísim a de la condaeta del gobierno 
en las cuestiones del Ayuntam iento de Ma­
drid.

Recuerda algunos datos adm inistrativos del 
señor A bascal cnando fu é  alcalde en 1388; a c ­
tos adm inistrativos qu e reclam an, á ju icio  dei 
orador, la intervención  iiscaiizadora del señor 
conde de X iq  iena, que era en aquel tiempo 
gobernador de M adrid.

H ace m ención de varios expedientes de ex 
propiaclÓD, referentes á la época en que fné 
alcalde el Sr. Abascal, deduciendo de todo esto 
que el señor presidente del Consejo, al subir al 
poder en 1885, no debió poner de nnevo á la 
firm a de S . M. ei nom bram iento de alcalde por 
el Sr. Ababcat.

Censura al Sr. A gu ilera  por sn  o n d u c ta  en 
la v isita de inspección, anticipando después la 
creen cia  de que loa tribunales absolverán  á los 
concejales suspensos, porque no pudiendo p ro ­
cesar al Sr. Abascal, qne ea el más procesable 
de todos los procesados, puesto qne el Senado 
n egará la autorización para procesarle, no cree 
el orador que loa tribunales condenen á los con­
cejales sin condenar antes al Sr. A bascal.

R u ega  el orador qne se le reserve la palabra 
para mañana por sentirse cansado, y  asi lo 
acuerda el presidente.

El señor presideute dei Consejo declara que 
la contestación dada por el señor m inistro de 
ta G obernación  al señor duque de Tetuán, no 
supone que, sin perju icio  de las contestaciones 
que dé el gob ierno á otros oradores que sejocu- 
pen de la parta política del gabinete, deje el 
orador de contestar colectivam euta á toda la 
parte política, cuando haga el resum en del de­
bate.

El señor general M artínez Campos dice qne 
aunque no acepta ni deja  de aceptar las decla­
raciones del duque de TecuáD, cree  qu e é :te  
se ha retirado del Senado, justam ente lastima­
do por las palabras del ministro de la G ober­
nación, y  estima que el gobierno ha debido 
contestar.

E xplica sus palabras e i señor ministro de la 
Gobernación.

El Sr. Eldnayen pide las cuartillas, y  dem ues­
tra con ias mismas palabras del ministro que 
dió por contestado al señor dnque de Tetnán, 
com etiéndose una verdadera d-'»atenciÓD con 
nn señor senador, por lo cnal. Ja m inoría con ­
servadora, que no habla querido intervenir en 
este debate para no dar pretextos al G obierno 
de que confnndiera un asunto de administra­
ción  y  m oralidad, con ana discusión de Indole 
esencialm ente política, ss  ponía resueltam ente 
al lado del señor duque de Tetuán.

R eprobó la m anera im propia con  que el mi 
nistro habla eludido contestar á las aprecia­
ciones potiticaa de dicho senador y com probó 
que al decir el Sr Capdepón quem lentrsa uo v i ­
nieran nuevas aprpciaciones poliiicas al deba­
te consideraba contestado cum plidamente al 
duque de Tetuán, y al consignar ei Sr. Sagas­
ta después que é l resum irla e l debate, se ha­
llaban en com pleta oposición.

Y  tras de en érg icas frases, que obtuvieron 
la aprobación  nnánime de todas las minorías, 
advirtió lo irregular del procedim iento em plea­
do at dar estas explicactones, no estando pre­
sente el duque da Tetuán, y  después d e  h aber­
se declarado por el presideiite de la Cámara 
qne se habia suspendido la discusión.

El señor presidente del Consejo d e  ministros 
procura, sin consegu irlo, conciliar sus pala­
bras con las m am festaciones del Sr. Cap- 
depÓD.

L os Sres. Martínez Campos, Elduayen y  m ar­
qués d e  Sardoal sostienen que ei Sr. Capdepón 
declaró suficientem ente contestados los cargos 
políticos dei duque de Tetuán,

Term ina el incidente á ias ocho de la  noche.
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A  las tres y  veinte minutos ocupa ia presi­

dencia el Si . Alonso Martínez.
En tos escaños hay 40 diputados; las tr ib u ­

nas B'tán bastante concurridas, y  en el banco 
azul se v e  al miuistro de  G racia y  Jasticia.

Ruegos y  preguntas.
El Sr. Som ogy ruega  al ministro de la G ober­

nación qne rem ita á la Cámara uua relación de 
las multas impuestas á las Compañías de fe r ro ­
carriles p or  ios retrasos de los trenes.

£1 Sr. G arcía  A lix  pide e l expediente de sus­
pensión del ayuntamiento d e fíu e sca , y  cenan- 
ra  al gob iern o , de quien d ice  que será capaz 
de sacrificar á todos los m oaárqnicoa en aras 
d e lS r . Castelar.

D espués hace constar que protesta de lo he- 
che por el miuiatro d e  Fom ento con  los bienes 
del institnto de Murcia.

£1 señor ministro d e  H acienda, contestando 
al Sr. A lix , dice que el Estado puede incautar­
se de los bienes de los institutos, toda vez qne 
tiene á s n  ca rgo  el soateaimionto d e la  ense­
ñanza.

R ectifica el Sr. á l ix .
El Sr. D iaz M oren reclama del ministro de 

Ultramar e l expediente de construcción dei ca ­
ñonero Filipinas, sosteniendo que el gobierno 
no puiide intervenir e o  este asunto, y  que e.l l i ­
tig io  debe entablarse entre las órdenes re lig io ­
sas y ia com pañía constructora.

EÍ Sr. MaíBSonnave protesta del proceder de 
la A udiencia de Vaiencia, que ha declarado de­
siertos varios recursos electorales por no ha­
ber com parecido personalm ente los intetesa- 
dos.

* Con este m otivo, habla de abusos electoralea 
y  excita  el c i lo  del G obierno para qu e con toda 
en erg ía  procure poner término á tales abusos; 
porqu e si no hay hiuceridad en las elecciones, 
el orador no quiere et su frag io  universal.

El señor m inisiro de G racia y  Justicia, le 
eootesta , m anifestando que ei G obierno procu ­
ra  por cuantos medios estáu á su  a lcance e v i­
tar los abtmos, y  para lograrlo  p rocede  con tra  
los que los com eten.

Seciifizan  ambos oradores.
El Sr L abra  anuncia una interpelación  al 

G obierno sób re la  política qu e el mismo dea- 
arroi a en las Antillas y  pide varios docum en­
tos y  datos relativos á diversos asuntos d e  
Fuerto-R ico.

El señor ministro de G racia y Justicia acep ­
ta, en  nom bre del G obierno, ia in u rp e is c ió n , 
y  d ice  qn e su com pañero d e  Ultramar le  in d i­
cará el día en que pueda contestar 4 su in ter­
pelación.

El Sr. Pona pide un expediente sob re  ias 
inclnslones y  exclusiones qne se han hecho en  
las listas electorales de Tarragona, 

Interpelación  Cassola.
L a  presidencia concede la palabra ai Sr. Cas- 

sola , y éste explana su  interpelación  al minis­
tro de ia G uerra por U  dism inución del con tin - 
geute  del ejército .

C om leoza m anifestando qne no va  ha hacer 
declaración  alguna en nom bre de las m inorías 
m onárquicas, ni con su interpelación  persigu e 
ningún fin politice.

D ice  que solam ente va á exponer sus ideM  
y  que si estas m erecen la aprobación de las mi- 
norias, lo  celebrará; pere que si asi no fu ere , 
hace const r que no ostenta otra representa- 
cién  qne la saya propia.

El orador ocúpase después de la situación 
del ejército, y  dice qn e es lastimosa.

Estudia la organización  de cada una de U s 
armas, y  al llegar á la d e  artillería d ice  qn e 
ésta, com o todos los cuerpos montados, está 
próxim a á desaparecer, pues se ha dism inuido 
el núm ero de plazas hasta el extrem o de que 
ya  han quedado com pañías y  escuadrones rao 
reducidos qu e son verdaderam ente ilusorios.

L o  que pasa con el personal —dice el orador—  
ocurre también con el material d e  arrastre.

Recientem ente se ha dado el caso qu e para 
qu e la artillería haya podido asistir á unas m a­
niobras, Ua sido preciso alquilar el ganado, lo 
cual constituye uua de las travesuras del m i­
nistro de la d n erra . (Risas.)

P orq u e  S . S. es ministro travieso, casi tanto 
com o su  com pañero de H acienda. (F uertes r i­
sas y lu  I ores):

D ice  qne por los procedim ientos desdichados 
que sigu e  este gobierno, se llegará á  la d es­
organización  y  á la desaparición  del ejército .

Com para la situación de nuestra artillería  
con  la artillería qn e pretendió tener la M ilicia 
N acional, la cual s« servia de  laa muías l e  loe 
c a n o s  de la lim pieza para el arrastre de las 
piezas.

V osotros—exclam a — tendréis también que 
alqu ilar muías al ayantam ieuto para nuestra 
artUieria. (Risas).

E l señor ministro de  la Gnerra: Eso es a n a  
travesura de S. S.

El Sr. Cassola: Y  no sólo tendréis que alqu i­
lar las muías, sino qne necesitaréis tam bién 
alquilar hombrea para que asistan á  las revia- 
tas qne pase S. M.

H ace después ranchas y  m uy diversas consi­
deraciones avorca do la ley  constitutiva del 
e jército  y  de la división territorial.

O cúpase de la autorización  concedida á los 
h ijos Uel conde de Caserta para que usen ei 
uniform e do alféreces de artUieria, y  d ice  qu e 
con esto lo que se pretende es que poco  á poco 
86 vayan  ingiriendo hasta que llegue r a  d ia  
en que soliciten la nacionalidad española, y  
después se les dé el em pleo de tenientes, lo  
cnal producirá una enérgica  x-rolesit d e  todo 

¡ el e jérc l o .
A lude al señor ministro de H acienda, cn ya  

i gestión  censara con energía , y  le d ice  q u e  
¡ e je rce  la m ayor d e  las dictaduras económ icas.

Continúa de nuevo ocupándose en la re-Jue- 
c ión  del contingente, con lo cual, según  d ice , 

i nos quedam os sin ejército, siendo segn ro  que 
á segu ir el gob ierno por el camino em piend í- 
dO| llegará á  im ponerse el militarismo.

(Estas frase» producen  rum ores eu  la  m a y o ­
ría. L os am igos d e  los Sres. Cassola y  L ópea  
D om ínguez la increpan, m ostrándose con for­
mes con  lo manifestado por el prim ero.)

El señor ministro de la G uerra d -fien de sus 
g e stio D i'S , rechazando los cargos form ulados 
contra  él por el Sr. Cassola, y  tratando de de­
m ostrar á éste qu e piensa com o él y  no ha h e ­
cho otra cosa qne segn ir la m aicha in iciada 
por el mismo Sr. Cassoia.

E xplica las razones en que se ha fu ndado 
para nacer la redacción  del conCiogente.

N iega  que haya sido preciso alquilar m alas 
para lievar tos cañones á  las m aniobras m ilita­
res que se ban efectuado recientem ente.

D ice  qne el gob ierno tiene conflauza e n e !  
e jército , y  qne no tiene de él el concepto  que 
cree  el Sr. Cassola.

O cúpase en la cuestión  do plantilla y  p rocu ­
ra  dem ostrar al e x  ministro d e  la G uerra qu e 
son injustas las censuras que ha form ulado 
contra el g ob iern o  , y  principalm ente con ­
tra sn  persona.

El señor ministro de H acienda in terviens en  
el debate para hacer constar qne no l'.eva á  
rem olque al señor ministro de ia G uerra en  el 
cam ino de las econom ías, y  se prom ueve un li­
g ero  incidente entro el Sr. G onzález y  los am i­
gos de los Sres. Cassola y  L ópez D oroluguea . 

Se suspende esta discusión.
Un señor secretario da cnenta del despacho 

ordinario, y  se levanta la sesióo, siendo las s ie ­
te y  m jd ia .

EOOS DE TODAS PARTES
A y u n t a m i e n t o .

B ajo la presidencia del Sr. M ellado, ha ce le ­
brad o  ayer sesión la corporación  m unicipal, 
dándose enem a de una real orden del m iniste­
rio  de la G obernación, acerca de la e lección  de 
interventores para la« próxim as eleccionea.

El señor conde de Toreno h izo algunas o b ­
servaciones, eom o presidente de ta com ísién d o  
E stadistica, con  ob jeto  de salvar la responsa-
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S  « ocurrido nna ezp losióu  en uua fábrica  de 
fó s fo ro s  de recieute cosstruccidn, situada eu 
e i  tármiDO de Paterna (Valencia), cu y o  in ci­
d en te  costó la v ida  á  uno de los trabajadores 
llam ado Enrique Bianes G adea, casado y  cou 
d o s  bijas de corta edad.

E l laues 18 del corriente dará una eonferen- 
e ia  eu el A teneo D. José G chegaray , sobre e l 
tem a  «L a  torre E iffet».

U u  d r a m a  n a e v o
S e  ha estrenado anoche en  Córdoba con  buen 

d z it o ,  en el teatro del G ran Capitán, un drama 
Ú taiA ioC ulpaspasadas.

A l Anal de todos loa actos, ha sido llamado 
m í a s  veces á ia escena el autor señor G oidon  
y  Salam anca.

L a  e jecu ción  det dram a por la com pafiia que 
d ir ig e  el Sr. Cepillo, ha sido buena.

H an desaparecido de sus respectivos dom ici­
lio s  et alcalde de Seseña (T olado), don  M iguel 
Fernández de Velaseu; el secretario don Julián 
F ern á n d ez  de Y elasco, herm ano del alcalde, y 
e l  secretario segundo de dicho pueblo, contra 
q o ie u e s  el juez de prim era instancia del dis­
tr ito  de ILlescus habia dictado auto de p risión  
p o r  felsiñcación  de firmas, con lucro.

Y  ha sido suspendido el ju ez  municipal del 
m ism o pueblo, tio  carual dei alcaide y  secreta- 
x io  arriba  citados.

Eu Solsona ha tenido lugar una m anifesta- 
« ió u  por loe sem inaristas, que d ijeron  pestes 
«o n cra  los liberales y gritaron  mucho dando 
m uoras á la libertad.

G racias al buen sentido y  cordura de los li­
b era les  uo ha ocurrido confiicto, del que hubie- 
xan  resaltado desagradables incidentes.

A c c i d e n t e  e n  P a l a c i o .
A  ias doce  de ayer mañana salla un teniente 

d e  in fantería Ue marina da ia reg ia  cám ara de 
«a le b ra r  audiencia c o a la  R egente, y  al llagar 
A la  escalera del principe le  dió un fuerte  ac- 
«zdeute epiléptico, cuyas sacudidas pou iaa eu 
g r a v e  peligro su vida.

Inm ediatam ente fu é  auxiliado por los ala­
bard eros y  ordenanzas d e  las galerías, y  por 
e l  caba llerizo  de guardia.

F oco  después acudían  para prestarle los au­
x ilio s  necesarios, ul doctor Alonso R ubio y  el 
m éd ico  del archiduque A lberto, qne se haila- 
b a u  en  aquel mom ento «n  la cám ara de la in­
fa n ta  Isabel, ei m ayordom o mayor, duque da 
M edin a  Sidouia, m arqués de N ájera y  el con­
d e  de  Sepülveda, los cuales dispusiecou fuera 
trasladado á  las habitaciones llamadas de 
X o u t p ^ i e i ,  y  que alli se le habilitara una 
«a m a .

Inm ediatam ente los mozos de la intendencia 
d e  Palacio pasaron á  las autedichas habitacio­
n es  un colchón y  una almohada, y  conducido 
q a e  fu é  e l teniente de infautería á ellos por 
d íe e  ó doce ordenanzas, no sin grandes es­
fu e rzo s , los m édicos citados, e l doctor R ledel, 
q u e  fu é  llamado por teléfono, y  los de Caba­
llerizas Sres. Iglesias y  E gea, apreciaron  que 
«1 acciden te era de carácter interno.

L os cuales m édicos recetaron  un calm ante 
q u e  fu é  traído á los pocos minutos por el fa r ­
m a céu tico  de Palacio, L. Pontes.

N luguno de cuantos acudieron  al ingar del 
«B ce so  conocían  al desgraciado teniente, por 
c u y o  m otivo fué necesario avisar al ministerio 
d e  Harina con objeto de que se  personara alli 
n n  oficial para que identificara la persona.

El ayudante del ministro de Marina, asi que 
l o  v ió , dijo que el accidentado era el presiden­
t e  de la sociedad antlesclavista, Sr. Solera.

Repuesto uu  poco el Sr. Solera, fu é  trasla­
da d o  á su  dom icilio en  uno d e  los coches de 
P alacio .

bU ldad que pudiera caber á dicha com isión al | 
eaniplir.?p aqu !!.. real orden. '

E l i r .  Mí'!!. declaró que ae harían constar 
« B  et acta estas observaciones.

D ióse euenta de un oficio del señor alcalde, 
prop on ien do  el nom bram iento de una comisión 
A cu y o  c a ig o  esté la inspección  de los cem en­
terios.

Q uedaron  además aprobados todos los asun­
to s  d e  oficio, exceptuando ei qn e se relaciona 
« o a  la concesión  de una licencia para tender 
e a b les  conductores de electricidad, que quedó 
« o b r e  la m esa.

E l señor barón dsl Castillo m e g a  al señor a l­
c a ld e  que, en virtud d é la  proxim idad de las 
« le cc ion es , adopte las medidas oportunas para 
« v i ta r  toda clase de coacciones que puedan 
t e r c e r e e  sobre el cuerpo electoral.

E lS r . M ellado manifiesta que no necesita, 
p o r  más que las agradece , estas excitaciones, y 
d a  cuenta de las medidas que ha tom ado para 
d e ja r  expedito a l pueblo la libre emisión de sus
TOtOB.

El Sr. Ocfaoa hace algunas observaciones 
a c e r ca  de cóm o se hacen en algunos distritos 
io s  trabajos preparatorios de las elecciones.

S i  levantó la sec-ión á las cuatro.

m iento en el escenario de nnestro primer tea-
n o
que

 ̂ T elegra fían  de Valencia á uu co lega  qu e la 
guard ia  c iv il ha dado m uerte á  D. Francisco 
U rios, e x  teniente del e jército  que tom ó parte 
« n  ios sucesos republicanos de Santa Coloma 
d e  Parnés.

Este individuo, que estaba reclam ado por el 
ju z g a d o  de H uesca com o reo del delito de pa­
rric id io , pernoctó el miércoles en casa de un 
herm ano suyo, m édico de Torrella.

Loe guardias civiles qu e iban en su  persecu­
c ió n  rodearon ia casa donde ae albergaba 
ü r io s , el cual, al versa cog id o , Intentó escapar 
escalando las tapias d e lc o r ra ly  disparando un 
Uro contra la fu erza  de la benemérita.

L a G uardia civ il couiestó entonces con  otro 
d isparo, á consecuencia del cual cayó ü fios  
m u erto  en  el acto.

ECOS T E A T R A L E S
R £ A l i

Año y  medio hace que por el entonces mi 
EÍatro de Hacienda Sr. L ópez P u igcerver, so 

-Axdenó se practicase nu m inucioso reconocí-

Unco para ver si oran ciertas las quejas 
en nuestro apreciable co lega  £7 £ ’sfan- 

áarfe, daba nuestro am igo y  com pañero de r e ­
d i c i ó n  D. José de Pastore y  Carratalá.

El resultado fu é  e x  teto á lo expuesto por el 
Sr. Pastors y  lle g á ro n lo s  buenos deseos del 
e x  ministro hasta ordenar se h icieran planos 
y  presupuestos para la coustruccióa d e  uno 
n uevo, los cuales según  ha dem ostrado e l ¡ 
tiempo se han convertido en  agua de borrajas.

H oy reproducim os aquellas quejas si miuis- 
tro de Fom ento por más que no esperam os m e­
jores resaltados copiando in tegro  e l articulo 
m encionado.

«Como tenemos anunciado, las obras que 
dentro de b rev e  p lazo han de efectuarse eu el 
reg io  coliseo, no cabe duda que le  colocaráu  á 
la altura de los principales teatros de Europa; 
pero y a  que el T esoro qu iere invertir el im por­
te de los arrondam ieu 'os del mismo en  m ejo ­
ras de nuestro primer teatro, debia, antee de 
decid irse á efectuarse obra alguna, estudiar 
detenidam ente la finca que provUra m ejorar y  
atender en primer térm ino á aquellas re for ­
mas que por su im periosa necesidad están lla­
mando á v oz  en  grito  su transform ación.

Que el fo y e r  tenga los espejos de m ayores ó 
m enores dlineBsioiies. Que e l m obiliario sea de 
m ayor coste. Que loa cortlnones cuesten un d i­
neral por laherm osura de su tela, ni apresu ­
ran la representación  d e  los espectáculos, ni 
evitan enferm edades á los artistas (sostén de 
la em presa), ni hace que los cantantes produz­
can el efecto qu e debieran en un teatro que 
tam bién los paga  y  que tanta fam a goza

L a  prim era reform a que deb ia  sufrir el tea­
tro Real deb ía  ser la del palco escéuico.

E l escenario se halla, sin que nadie piense 
en reform arlo, com o desde su inauguración .

Los espectáculos m odernos son de otra Indo­
le m uy distinta á los antiguos, qu e con uu cor­
to núm ero de decoraciones se salla del paso y 
hasta con  .acim iento. H oy se hacen indispen­
sables un  sinnúm ero de com binaciones, de las 
que carece  por com pleto, y  e fecto  de las cu a ­
les los eutieactos se hacen interm inables, el 
público se im pacienta y  la empresa no puede 
cum plir con  lo que el Reglam ento de teatros 
dispone en  su  parte relativa á la conclusión de 
los miamos

En segando Ingar bay que evitar á todo 
trance las corrientes que en él se notan y  que 
poco trabajo costará convenc tr á uuestros lee 
tores que sou la causa de más de cuatro eu- 
friamientoe, constipados y  otras enferineaades 
que contraen los artistas, ya  al salir de sus ca­
marines en los que 8. disfruta de una agrada­
ble tem peratura, ya  al separarse de las bate­
rías en donde el calor del gas rs grande. T odo 
viene eu  dotriraeuto de los intereses del em ­
presario, el cual eu vista de la realidad de la 
enferm edad de un artista ó tiene que suspen- 
dec ia función  ó sustituirla o n  otra que no 
agrada tanto al público, sufrieudo eu ambos 
casos pérdidas de consideración .

En tercer término, ei escenario ha sido la 
causa de que muchos artistas de grandisim a 
fam a bayan sido refutados por nnestro públi­
co, á quien no se puede tacuac de Injusto ni de 
poco in teligente.

Decim os que ha sido el culpable y  estamos 
prontos á demostrarlo.

El tablado del palco escétJco debe traspasar 
en todos los teat’ os el arco arm ónico, con el 
ob jeto  de que el artista cante ó hable debajo  
del mismo, que es el llamado á trasmitir al p ú ­
blico los sonidos del que actú a  ba jo su pro­
tección.

En e! teatro Real sucede lo contrario, e) can­
tante ejecuta siem pre detrás áe ese aruo que 
es BU protector; en cam bio la orquesta se en ­
cuentra precisam ente debajo  de él. De ello re ­
sulta, que 80 bau calificado de cortas muchas 
voces de g rande exten-jión ,y  eu cam bio el m o­
zo más Insignificante de la orquesta es aperci­
b ido instantántam ente por el público.

Adelántese el tablado, quiteñas las corrien ­
tes, é introdúzcanse las m ejoras neeesarias 
para la m aquinaria de gran  espectáculo, y  d é ­
jese  de convertir el reg io  coliseo en  una casa 
de Astrarena, com o dice el refrán.

El Estado no es boy  máa que uu casero con 
muchisimas ventajas, y  y a  que afortunada­
m ente ha encontrado un contrato in e p ro d u ci- 
b le, haga en la casa las m ejoras qn e ésta y  la 
sociedad reclam an y  no dude que el beneficio 
redundará en él y  la g loria  será para el que 
las Ueve.á e fecto .— J. de P a storsy  Carratalá.»

Para esta noche y  no para mañana com o d i­
jim os ayer, anuncia la empresa la ópera de 
B izet I  p esea tori d i p erle  eu qne toma parte 
G ayarre debutando en ella la señora Strom ­
fe ld .

Mañana darem os cuenta üe la ejecución  con 
algunas notas biográficas d e  la debutante.

M A liO X  R O M E R O
D ecididam ente tos amantes del arte serio t ie ­

nen delicioso re fu g io  eu  el Salón R om ero, Us 
noches qn e no hay función  en el teatro Real. 
A uoche era la tercera  sesión eu  la actual tem­
porada de la sociedad de cuartetos qua d irige 
e l Sr. Jesús M onasterio, y  alli acudió una selec- 
tisim a sociedad, cuyos gustos y  aficiones por el 
arte, en  su grado sublime, se hermanan con su  
cultura, con su alta ilustración, con su más ele­
vada posición  social, con  su  riqueza y  con  su  
elegancia y  distinción.

Seria prolijo é im posible copiar aqui nom bre 
por nom bre la lista de las n obles damas y  de 
los hom bres eminentes é  ilustres que anoche 
llenaban por com pleto e l salón d e  la calle de  
Capellanes convertido en actisiico templo por 
ei Sr. Rom ero.

A la  cabeza da los espectadores estaba, com o 
siempre, S. A . l«  in fanta doña Isabel, que tan 
amante de la buena música, com o inteligente, 
no deja d e  asistir nunca á n inguna de las g ra n ­
des solem nidades en que se cultiva el arte. 
Acom pañaban á S. A . los marqueses de Nájera 
y  ocupaba el prim er ba oco  de butacas detrás 
d e  la augusta señora, el creso am ericano señor 
Casado del Alisal cou  su  familia, á quienes h e ­
mos v isto seata ise  eu el mismo sitio las tres 
sesiones qu  . ba celebrado la sociedad de cu ar­
tales.

D el program a dimos noticia ayer á nuestros 
lectores, y  respecto á la  interpcetación  d e  las 
tres com posicioues de Ceethoven, M endelssobn

y  Sveüd-ien que se ejecutaron, solo  tauemos i  
tiempo y  espacio par* decir hoy que fu é  d ign a , ■ 
dignísim a, de los méritos y  bellezas qu e todas 
ellas atesoran.

L os Kres. M onasterio, Pérez, Lestán  Cuenca 
y  M ircki, fueron apiaudídisim os en el quinitio  
en  do; siéndolo también los Sres. Sancho, A g u ­
do y  Calvo, en  com pañía d e  los anteriores, por 
la m agistral e jecu ción  del octeto en  la, cuyos - 
cuatro núm eros fueron  entusiastamente aplau- j 
didos cou repeticiones. j

_Lo8 Sres. Valiejos y  Mireki cautivaron al au- | 
d itotio al interpretar la jon a ía  en sibem ol para 
piano y  violoncello, siendo premiados con  nu­
tridos aplausos.

L a  distinguida concurrencia salió com placi­
dísima, dándose cita para acudir á  la cuarta 
sesión que tendrá lugar el próxim o viernea 22 
del corriente mes, ¿  la cua l es casi seguro que 
asista también S. A. doña Isabel.

C i r c o  d e  J f 'r ic e .
E lC E L B N T tS 'i lO  S E S O S  GO BJIBSADO B C IVIL  

de esta provincia .
E xcelentísim o señor:

A unque sabem os que no es posible justificar 
algunos abusos, que n i  suelea s e r ia le s  ante 
la ley , á pesar de ias afirm acloues dei público, 
y  com preudem oa la im potencia de una au tori­
dad para corregir  esos hechos, vamos á  hacer­
nos eco  d e  un rum or relacionado con  las em­
presas teatrales, siquiera sea para que de él 
tenga cenocim iento, si por acaso sus delegados 
y  dependientes nada le  bubieran dicho.

Es et caso, excelentísim o señor, que algunas 
empresas, tem iendo el fallo del púbiieo impar- 
clal para las obras qu e ponen en escena dan 
com o vendidas, según  parece, todas las loca li­
dades del teatro, c ú s a lo  eu realidad no han 
vendido una sola y  despnés de rega lar á sus 
am igos unas cuantas, las que pueden repartir 
entre gentes que se prestan á aplaudir, entre­
g a  algunas más á los revendedores con  la con­
signa de pedir por cada una de ellas un o jo  de 
la cara, por cu y o  sistema creen  asegurar el 
éx ito  de la primera noche, que no significa 
poco  si se tiene en cuenta el carácter im pre­
sionable de ios españoles y  el afán  qne tene­
mos todos de aceptar com o bueno ó com o malo 
aquello que y a  otros nos dan juzgado.

Esto nada tendría de particular, ezceleutlsi- 
mo señor, pues cada  cual puede apelar á todos 
los m edios, íicltos se enciende, para asegurar 
un bonito n egocio ; pero lo que no euoouiramoa 
justo, ea que al público que tiene deseo y  g u s­
to eu acudir á las primeras represeutaciouea, 
para ju zg a r  por si mismo el mérito de uua 
obra, se le prive de lo que es derecho, preies- 
tando que otros, más m adrugadores, se llev a ­
ron las localidades, cosa á todas luces inveto- 
simil y  falsa.

A ooch e, sin ir más lejos, hubo estreno en el 
c irco  de P rice y  á la una de la tarde, que no­
sotros fuim os á adquirir localidad, ya  estaban 
colocados en  el despacho los consabidos carte- 
litOB de <no hay billetes».

A lg o  nos extrañó esta circunstancia y más 
aúu la de haber pocos revendedoras y é.scos 
ex ig ien do un alto precio  por las localidades, 
pero hubimos de conform arnos y  pagam os un 
billete al precio  que tuvieron á bien pedirnos, 
culpándonos solam ente nuestro descuido.

Por U  noche, á la  h o ra d e  la función , está­
bam os en el Circo; á la puerta del local habla 
num eroso pública  deseoso d e  adquirir billetes, 
pero ni lus habla en el despacho, ni abundaban 
en los revendedores.

A  las nueve de la noche ya  no se encontraba 
qnien cediera una localidad ni pagándola á 
subido precio  y  com o es lóg ico  nosotros pen ­
samos que en el C irco habría un lleno com ple­
to, descom nual, p uesto que muchos se m archa - 
ban sin poder entrar.

¿No lo hubiera V. £ . creído asi, excelentísim o 
seüorV

Pues de creerlo ae habría llevado V . E . el 
mismo chasco qu e nosotros nos llevam os. El 
Cireo estaba casi vacio  en  gradas y  auflteatros 
y  sólo sa veían ocupadas, y  no su totalidad, 
1*8 butacas.

A hora bien, ¿por qué tan escasa concurren­
cia  cuando eu el despacho á la una de la tarde 
y a  uo habla billetes y  los revendedores á las 
nueve de la noche se hablan quedado Sin nin­
guna localidad? Fenóm eno es este excelentísi­
mo señor, qu e creem os muy digno de llamar 
la atención de la autorida i gubernativa, por­
que á é l sólo  ae le encuentra una explicactóo: 
qu e todos los poseedores de localidades se pu- 
sieroa  enferm os á la hora de la función , y  sien­
do esto asi, ya  v e  V. E. si por el núm ero de 
enferm os (no bajarían de 300 los espectadores 
que faltaron al C ircoj constituye e l caso m ate­
ria  bastante para llamar la atención de la au­
toridad, m ucho más, ahora qua tanto se preo­
cupa el señor alcalde de las vacas enferm as y  
de los alimentos adulterados.

Es muy posible que las aludidas vacas sur­
tieran ay er  de leche á medio M adrid, ó que se 
hayan expendido en las tiendas de com estibles 
aquellas antiguas latas... de sardinas qae tan 
g raves cólicos prudujeron y á estas horas esté 
la salud pública eu M adrid seriam ente alte 
rada.

Esto ea lo que nosotros pedimos á  V. B. qne 
mire; que averigü e  que les pasó á los tres mil 
individuos que dejaron de asistir anoche al 
C irco de Price; para que sus delegados, por si 
se evitan indagaciones molestas, se pasen antes 
de nada por la contaduria del repetido circo  
y  vean si >e vendieron  ó no todas las localida­
des y si los despachos se abrieron al público á 
la hora m arcada y  con  el oúm eco de billetes 
qu e el ceglam euto y  la ley  ,de policía  de tea ­
tros preceptúan.
I- Y  el para an och eya  no cabe rem edio, porque 
haya que aceptarlo com o hecho consum ado, y 
V. E . uo estima que m erece la em presa correc ­
tivo a lguno, porque ha cum plido estrictam en­
te con  la ley , adóptense precauciones para lo 
sucesivo, para qu e e i público quede tan con 
vencido d e  ese cum plim iento com o V. £ . ,  sus 
delegados, y nosotros lo estamos.

Nadie máa interesado que la autoridad en 
que las leyes se cum plan, y  nadie tam poco más 
ob ligado que ella en la defensa da los intere- 
BíB del público y  en la corrección  d e  los abu ­
sos, si por acaso existen. ¿Existen esos abusoa? 
Eso es lo qu e nosotros, haciéndonos eco  de las 
quejas del público, deseam os |de V. E, que ave­
r igü e . H ágalo  as i excelentísim o señor, y  se lo

-t -
agradecerán  los madrileños, y  todos los am an­
tes d s  la ju sticia , enem igos por tanto de la  a r ­
bitrariedad y  el abueo.

Apeaar de las precauciones adoptadas por ia 
em presa del circo  d e  Price, no pudo salvarse 
la opereta en un acto que con  ei titu lo K i-ta- 
r i  k i se estrenó auoche.

El público, que deb ia  aplaudir, hubo mom en­
tos eu que protestó de m anera ruidosa d e  las 
indecencias y  groserías que se decían  en  el e s ­
cenario; pero lu ego , com prendisudo qu e n o  
carrespondla al fa v or  recib ido, se dió p or  
aplaudirlo todo, y  en fu erza  de aplausos r ev e sé  
tó á los artistas y  á la obra.

No hay nada más indecente y  ehavacano qu s 
el argum ento de K i-k i-ri ki ni nada más desta- 
bazado, insulso y  fa lto  de gracia  que su  d es­
arrollo. No se ve ni un rasgo de in gen io , ni 
una frase graciosa , ni una escena cóm ica , ni 
nada en fin, qu e sea aceptable. Cuatro in d e­
cencias mal dichas, porque hasta eso tienen , 
m edia docena de saltos d éclo i¡’n ,íiao8 cuautoo 
bailes ridiculos y  úna serie interm iuable dS' 
sandeces y  tonterías, im posible de tolerar.

P arece  mentira que esos engendros se  r e ­
presenten.

L as empresas van tomando al pú b lico  ds 
M adrid por tonto y  com o si no tuviera paladar 
para distinguir lo bueno de lo  malo y  cada d i »  
le  presentan m ayores mamarrachos contando 
para hacerlas tragar oon los aplausos qua p ro ­
porcionan  unas cuantas localidades bien repar­
tidas. Esto á la larga no da resaltado, pero 
por el pronto la función  se puede anunciar c o ­
mo un éx ito  y esto ya  es un buen  reclam o.

Esta ñocha es muy posible q u eso  anuncie en  
el C irco de P rice la segunda representación d e  
la extraordinariam ente aplaudida  opereta K i- 
ki r i  k ípero  ai asi se hace, de segu ro  qu e a l 
público que paga  (porqne esta uoche uo se ­
gu irá  hacieudo laem presa loq u e  anoche)j?afea 
de lo lindo la obra.

Y  no puede ser d e  otro m odo p o 'q u e  el lib ro  
ya  bem o! dicho lo que es, en cuanto á la m ú­
sica , no tiene originalidad y  aunque es lig e r it»  
y  a legre  resulta interpretada por la orqu est»  
del C irco bajo la dirección  del m aestro C erece­
da, en  estrem o ramplona, y en cuanto á la in ­
terpretación  baste decir que estaba á ca rgo  
de la señora Montañés, da otra señorita qu e no 
conocem os, ai cou oce  el arte y  de  los Sres. H i- • 
da lgo, Morón, ua barítono quo estuvo adm ira­
ble com o clown  y  unos coros de guardarropía ,
y  coa  esto se  puede form ar idea de lo detesta­
ble dei espectáculo y  de si el público tendrá 
razó.i para silbar en grande.

El vestuario malote, m uy m alote.
Y  DO Siay que decir más porque no lo m erece 

la cosa.

S o b n a t a .
En virtud d »  providencia del señor ju e z  da 

prim era instancia del Este, se sacan á pública 
subasta una lámpara para petróleo, form a 
lira, sistem a Faro, con pantalla de porcelana; 
tres trasparentes, dos lunas azogadas, de un  
metro sesenta y  siete de alto y  treinta y  c in c»  
decím etros de ancha uaa, y  veintisiete d ecí­
m etros la otra; dos platillos para lucas d'i gas, 
tres sillas de V itor a y  tres curtioas para 1» 
calle; tasado todo en  65 pesetas; para cuyo re­
mate se ha señalado el día 28 dei actuai á la 
nna y  m edia de la tarde en el tugar dei J izg a - 
d o .— El actuarlo licenciado, Severianu ie Ma- 
corra.
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FONDOS PÚBLICOS

D euda al 4 por 100 in t........
Idem  Id. pequeñ os...............
Idem  Id. fin corrien te........
Idem  id . fin p róx im o...........
Idem  al 4 por 100 exterior.
Idem  id . peq u eñ os...............
Idem  Id. am ortizable..........
Idem  id . pequeños...............
Billetes de Cuba 1880..........
Idem  Id. 1886.........................
O bligaciones m unicipales. 
Idem  Banco H ip oteca rio ... 
Cédalas hípot, al 4 por 100
Idem  Id al 5 por 100............
A cciones Banco do España 
Com pañía de T abacos........

pauBios.

Londres A 90 días vista L .
Paris á 8 días v ista .............
Berlín  á  8 dias v is ta ...........

OLTIK O

prado.

75.30 
75,70
76.30 
75,50 
77,00 
77,25 
8^85 
89,40 
00,00

106.50 
00,00 
00,00 
00,00

104.50
412.50 
00,00

0,05
0,30
0,10

0,90 
> ’

0 20 
0,20

0,03

25,86
3,45

00,00

0.60

0,20
0,04

B o í s i n  d e  a n o c h e .
M oDEio.— Contado,OO'OO,— Fin de laes. 75 17. 

— P róxim o, 0 0 *0 0 . — ExwrirtT 00 00. 
BaaoBiiONA.—In terior,7517 —Exterior, 76,77. 
P a r ís .—74*15 
LOSDBBB.—74'03.

E g p c c t á c n l o s  p a r a  h o y .
R E A L .— A las 8 1¡2.— 12.* función  de abon o. 

—T . 3.®—I oesoatori di perle.
ESPAÑO L.—18.“  función  d e  a b o n o .-T .  3.®—  

p a r —A  la s8 1 [2 .— A espaldas de la ley .—P e- 
le c ito .

COM EDIA.—A  las 8 1|2.—2.* ser ie .— T u m o
1.®—La visita del m édico. — San Sebastián, 
mártir.

L A a A . - A !a s  8 1|3.—2.* serie T . 2.® p a r . - E l  
ce n so .— Juicio d e  faltas.—Entre p arieates.— 
M erino, hermanos.

ZA R ZU EL A.—A  las 8 Ija.—El fu ego  de Saa 
T e lm o .— O rtogra fía .—D e Madrid A P a r ís .—  
¡V iva  mi niña!

E SLA V A .— A la s  8 1¡2.—Las hijas del Zebe^ 
d eo .— (Se-gundo acto .)—¡Olé, Sevilla!

Im p . d e  L a  P u b l io id a o , V alen zu ela , 6 .

Il
r\

Ayuntamiento de Madrid



El Eco Nacional

‘DE LA ESTACION DE INVIERNO

iS M o i iM E s  M (irnos
B » J o s ,e n t r e B & e l o B  y  p r i n c i p a l e s

tíon lcra  1 8 , esiiuina a la calle  de la Aduaua
UNIDO FSTf l ELECIMÍENTO WONTAOO AL EST i lOSDE PARIS

Nunca se han conocido, ni jam ás volverán á coDoeeree, generes de tantltimo 6 “ ®*° ^ 
precios tan barates com o te  venden en estos ii mensos A lm scei es, que csussn  la aoniira- 
clon do todo el mundo que los visita, porque parecen una Exposición  Universal. B f

I P J ín  t-eífidos Itechcf, m onfelefas, risitas, abrigos largos, som breros y  toda clase de c o ^ c - | - -  
' cienes; jtasarein dt seis mil los mede/cs que teñim os en existencia, y  con seg vria a a  no • 

te '.tro casa m ejor surtida de abrigos lon  nuevos y  elegantes como los recibidos a e  i  a n s  y  ^ » 
j  Londrqf, que llamarán la atención p o r  tu  novedad y  riquesa,

^REMESAS A  TODOS LOS PUEBLOS DE ESPAÑA»,

P íd a n s e  n in e a tra s  y  c a tá lo g o s  a i p r o p ie ta r io , I>. F d n a r d o  «Jarcia  )n o /:a l . f
IP O R  8 P E S E T A S | P O E  3 P E S E T A S  
un corte de vestido de una falda para barros
lanas lisas, colores úl­
timos de m oda y sedan 

I lO varas doble ancho.

¡P O R  7 P E S E T A S  
nna cbaqunta de paQo 
de abrigo, corte de Pa- 

'r ls .

P O R  15 P E S E T A S  
nn corte de vestidt dt 
lanas listadas, úliims 
m oda, y se dan 10 va- 

‘ vas doble ancho,

de paño, con volante.

P O R  6 P E S E T A S  
una chaqueta Jersey, 
de punto inglés fino y 
de abrigo, con pelo al 
revés.

POR 2 P E S E T A S  
un ju e g o  de visillos, 
cela superior blanca, 
lisa ó con  cenefa de 
color.

P O R  25 P E S E T A S  
un elegante abrigo 
la rgo , v isita ó  radin- 
g o te , de los I  atados 

y  U nidos, que abrigan 
tanto com o fortaúos 
en pieles.

P O R  20 P E S E T A S  
nn elegantísim o corte 
de vestido de cuadrot 

' y  listas escocesas alta 
novedad.

I P O R  20 P E S E T A S  
¡ nua bonita falda he- 
' cba , de vestir, con ele­

gantes cogid os p lega ­
dos á la Inglesa y  de 
telas nuevas de París.

iP O R  15 P E S E T A S  
uu traje du cachem ir 

, n egro , con 10 varas 
I doble ancho y  pura 
' lana.

O R 10 P E S E T A S  
¡ nu m agnifico chal de 

lana au lce inglesa j  
g ra n  lamafio, de ocho 

; puntas,

P O R  75 P E S E T A S  
un pardesú para bom 
bre, traídos de Lon 
dres, corte elegante y 
de par'io superior, con 
adornos de pieles na 
turaies.

P O R  15 P E S E T A S  
un t r a je  para hombre, 
de v ic u f ia íD g le s a ,  cor­
te e le g a n t e  y  d is t in ­
g u id o .

P U K  6 P E S E T A S  
medía docena toallas 
grandes, con iniciales 
bordadas en colores.

P O R  15 P E S E T A S  
un ju e g o  cortlnasyuie 
con cenefas y flecos, 
clase m uy doble.

P O R  10 P E S E T A S  
una buena manta blan 
ca  de lana, superior, 
con  bonitas cenefas, 
para cama.

P O R  40 P E S E T A S  ' 
una capa de paño su- _ 
p eticr , con ricos em- _. 
bozos de terciopelo .

P O R  4 P E S E T A S  
un rico chaleco de Ba­
yona , clare su perior,! 
para hombres y  seño-1 
ras.

POR 7 PESETAS 
m^dia docena de cal-| 
cetines de lana ingle­
sa, clase superior, pa­
ra  hombre

P O R  8 D U R O S  
uu traje para hombre 
de v icuña inglesa,bien 
becbo y  con buenos 
forros de lana.

P O R  5 P E S E T A S  
un ju e g o  de cortinones 
para salas y  gabine­
tes de d ibu jos elegan­
tes: tienen 7 varas de 
largo.

P O R  10 P E S E T A S  
una capa cachem ir 
blanca, ricamente bor­
dada, para niños re­
cien  nacidos.

P O R  3 P E S E T A S  
un precioso faldón de 
bautizos para recien 
nacidos, de batista y 
buenos bordados, dt 
mucba vista'

POR 25PESÍ TA S 
un abrigo form a v is i­
ta de tico  paño egre- 
dón , de gran  abrigo 
y muy elegan te.

P O R  4 0  P E S E T A S  
un precioso traje eu 
caja, m edio hecho, con 
ricos bordados de se­
da y un bonito figurín 
iluminado.

P O R  9 P E S E T A S  
uu corte  de bata para 
casa, de ricas franelas 
con  bonitos d ib u jo s  
escoceses.

P O R  30 P E S E T A S  
un a b rigo  redingote, 
largo, de telas in gle ­
sas.

P O R  50 P E S E T A S  
nn corte de vestido de 
g ró  n egro, P arís, pu­
ra seda, de teda con 
fianza; damos 20 varas 
para el vestido.

POR 6 PESETAS 
un tra je  interior de| 
pura lana inglesa con­
tra dolores reuma y| 
enfriamientos.

P O R  3 P E S E T A S  
un traje de punto pa-| 
ra interior, cíe grande 
abrigo para el reuma.

P O R  8 P E S E T A S  
un traje de punto A la ] 
m a r in e r a , para niño.
P O R  6 P E S E T A S  

uoa  colcha blanca de] 
piqué, de ab rigo , con] 
flecas largas, para ca ­
ma camera.

PO R 3 PESETAS 
un tapete de yute con j 
bonitos flecos y  ce-1 
nefas.

PO R 3 PESETAS 
una sábana de unal 
pieza hecha con ja re-i 
tÓD para cama cam era, i

P O R  3 P E S E T A S  
nn buen  corsé-coraza] 
bajo de cadera ''-onj 
buenas ballenas

V cao Dstedes las alfom bras que nosotros vendem os, y ju zguen  p or  los precios que te-j 
nemes fijados con  unas diferencias que se obtervsn  á prim era vista, y  que á pesar de ser 
ae nrim era clase, cuestan menos,

, -„t U i¡ 3'50 FINETAS 
^  alfom bras de m oqueta 

para los piés de la ca- 
: ma,

POR 4 PESETAS i media docena de me- 
< dias largas, sin  cos- 
: tura.
j PO R 5 RS. (colocado)
] fieltros p a ja  a lfo m - 
I b ia r , de preciosos d i­
bu jos.

PO R 2 r ESETAS
alfom bra m o q n e a d a  
rizada, de lana , sin 
m ezcla de yute, para 
salas y  gabinetes (c o ­
locada).

PO R 3H S , (colocados) 
corddilloB y  abacas 
ingleses, vara de an­
cho.

P O R  S P E S E T A S
rica alfom bra inglesa, 
de la ciase superior, 
dibujos p ie c io s cs y  se 
d a (eok cad a ).

PO R 6 PESETAS 
les ric< 8 t e r c io p e lo s  
de a ltalana,im itaciÓ D  
á la que hace la fá b r i  
ca de tapices

POR 6 REALES
una alfom bra de vara 
y  media para los p ié s i i '  
de la cama. ii.

PO R 1‘50 PESETAS ii
preciosos yutes para 
coriinas y  sillerías, 
dibujosespeciales, an­
cho doble.

P nede asegurarse qne las personas que com pren en estos almacenes serán bien  satis* 
fecbas y  no tos olvidarán nunca.—L os precios siem pre fijos.

A LC ALA, 5  

E N T R E S U E L O J.
A LC ALA, 6 

E N T R E S U E L O

6EA N  SALON DB PELUQUERIA
Se afeita, corta y riz 

el pelo.
Gabiuete reservado 

para (efiir el pelo y la 
barba.

Se confecciona 
toda clase de postizos.

B ,  E 5 I N : T n . E 3 ^ T J E S I L a O
NOTA. Ed el misiDD se expecde  l a h i g i é n i a  Agua vegetal del Arroyo, de excelenlee 

f«su)l8dcs para devo lver los cabellos b lsncos k su prim itivo color, sin meDchar la 
y  la topa j  ae fácil aplicaolón.

EL ECO ü á C ' I O N á L
DIARI3  POLITICO

Anuncios en la cuarta plana

[Colum na de i j6 .................   S  céntimos línea.
Id. 2i6............... ! ---------  T

D e otras dimensiones á precios convenci©nales y  los mas económ icos 
de {u s r tc s  periódicos se publican en esta Corte.

ADMINISTRACION  
L  , B iblioteca  9, bajo, izquierda. Desde las 5 á las 7 y  m edia de la  tarde.

\] S 11 MItliMi I Pilis
Se vende en 10.COO PESETAS la fórm ula del aguardiente de C hinchón que ha 

sido premiado en la SxpcBÍ'iéD de BarceloDa con  H E D A L LA  DE P L A TA , y  en la 
E xposiolón  de Paris con el GBAN D IPL tM A  DB HONOE, único en España adquiri­
do en esta E xposición: dirigirse á

Chinchón; calle OraiKlc, nóin. 7- —  Madrid; Isabel la Católica, I.
C om o decía en sus anuncios, el m eior aguardiente del m undo, c l de C hinchón; el 

m ejor de Chinchón, el del cosechero Valentín Galán.
D I £ Z  £ * £ . £ 2 3 1 0 8  en seis E xposiciones. Ei m ejor vino de mesa Unto y  blanco 
d e  8  á 1 2 p e a e t a H .  . • i

Esta casa tiene tres especialidades: A guardléllts P l y  lia rg a ll, vinos do U 6Sa y
blaBcc dei 79-

4 - l S A B E L  L A  C A T O L I C A  4
BODEGA DE CHINCHON,

S E R V I C I O S  Dfi  LA  C O M P A Ñ I A  T H A S A T L A Ñ T i U
E N  I B A H C E ' L O N A

LINEA D E L A S  AN TILLAS, M EW -YORK Y VERACRUZ
Com binsción á puertos an.ericanos del Atlántico y  puertos 

N . y  S. del Pacifico. «-• ■
T res salidas raenhuales, el 10 y 30 de Cádiz y  el 20 de San­

tander. ,
LIN E A DE C O IO N .—Ccm binsción para el Pacifico, al N. y 

S . de l ’anam á y terv icio  á M éjico con trasbordo en Habana.
Un v ia je  mensual ía liendo de V igo  el 26, v ía  Puerto R ico, 

H abana v Santiago de Cuba.
LINEA D E F IL IP IN A S --E xten sión  de lilo-Illo  y  Cebú, y  

ccm biuacioues al G olfo P érsico , Costa orieutal de A frica , 
India, China, Conchlchina y Japón.

T rece v i* jes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, 
á  partir del 11 de Enero 18S9, y  de  Manila cada 4 sábados, á 
partir del 5 de Enero 1889.

LIN EAS DE BUENOS A IR E S .-U n  v ia je  cada dos meses 
para M ontevideo y Buenos A ires, saliendo de Cádiz á partir 
dei 1.° de Septiem bre 1889.

LIN E A DE FERNANDO POO.— Con escalas en  las Palmas, 
R ío de Oro, Dakar y  Monrovia.

Un viaje cada tres meses, saliendo de Cádiz.
SERVICIOSDE A FR IC A .- l í N E A D B  m a r r u e c o s .— U n  v i a j e  

mensual de Barcelona á M ogador, con escalas en  Málaga, 
Ceuta, Cádiz, T á rg e r , Laracbe, Rabat, Casablanca y Ma- 
za gá n .

SERVICIO  D B  T Á K G E R .— Tres falldas á  la  scm aca : d »  Cádiz 
para T án ger los di m ingos, m iércoles y viernec; y  de T án ger  
para Cádiz los lunea, ju ev es  y sábados.

T odos estos vapores adm iten ca rga  con las condiciones más 
favorablesy  pasajeros, á quienes la com pañía da alojam levto 
m uy cóm odo y trato  muy esm erado, com o ba acredita.lo en tu  
dilatado servicio. R ebajas á  fam ilias. P recios convencionales 
porca m a rotes de lu jo. Rebajas por pasajes d e  ida j  vuelta, 
H ay  pasjes para Manía á precios especiales para em igrantet, 
de clase artesana 6 jorn alera , con facn ltad  de regresa r  gratis 
dentro de un año si no encuentran trabajo.

AVISO IM PORTANTE.—L a  Compañía previen e  á los seño­
res com erciantes, agricultores é industriales, qu e recib irá  y 
encam inará 4 los destinos que los mismos designen laa mués- 
Has y  notas de precios que ccn  este objeto se le entreguen.

Esta Ccmpafila adm ite carga  y  exp ide  pasajes para todos 
los puertos del m undo servidos por lineas regulares.

P ara más inform es; Barcelona, La Compañía Tra^atlántlca 
y  Sres. R ipol y  Com pañía, plaza de P alacio. -C ádiz, D eleg» ■ 
ción  de la Com pañía Trasatlántica.—M adrid: A gen cia  de la 
Com pañía Trasatlántica, (Puerta de! Sol, 10.—Santander, Se­
ñores A n gel B .P é r jz  y  C.*— Coruña, D . E. D a  G uarda,—Vigo, 
D . Antonio L ópez de N eira—Cartagena, Sres. Bosch herma- 
BOH.— Valencia. Sres. D ari v C  M * '«p a ,D . Luí» Dnarte,

rr
ü L i

V

Almacén por m ayor y  m eror 
de toda c la se  d e  alhajas y  piedras  ;wec/of<ii.

2. PRADO, 2

a nuestra num erosa clientela, y  al pú b lico  en general, 
que ba sido puesto á la venta nn grandioso surtido de 
toda clase de joyas , construidas en estos talleres con 
arreg lo  á ios últimos modelos.

Continuamos, puee, vendiendo á precios desconocidos, 
construyendo y  reform ando diademas, collares, adere­
zos, aretes, im perdibles, pulseras, etc., siem pre 33 por 
100 más barato qu e las tiendas donde venden alhajas.

C A S A  F l \ D i D A  1 8 6 8 .
TE L É F O N O  180

ANUNCIANTES
LA EMPRESA ANUNCIADORA 

LOS TIROLESES
s e  e n c a r g a  d e  l a  i o s e r c i ó n  d e  
l o s  a D u n c i c s , r e c l a m o 8 ,  n o t i c i a s  
y  c o m u n ic a O c s  e n  t o d o s  l o s  p e ­
r i ó d i c o s  d e  l a  c a p i t a l  y  p r o v i n ­
c i a s  c o n  u n a  g r a n  r e b a j a  p a r a  
v u e s t r o s  U t e r e s e s .

P í d a n s e  t a r i f a s ,  q n e  s e  r e m i ­
t e n  á v u e l i a  d e  c o r r e o .

F e  c o b r a  p o r  m e s e s  p r e s e n ­
t a n d o  lo s  j  o m p i 'o b a u t e s .

OFICINAS 
B arrionuevo 7 y  S entresuelos,. 

M A D R ID

GRAN ESTABLECIMiENTO
1>E

COCHES DE LUJO

de Ag:ut¡tin Rivera
Feadm itin abonos para to(R» 

clase de carruajes de lujo, en ble 
mejores condiciones.

be alquilau li. diaiio y por me 
dios días.

Travesía de la Ballesta 3  
, (Teléfono 845)

í i ; a z a ü o r f s !
N uevo y  elegante surtido 

eu escopeta* todos siste­
mas y  clas -6, en efectos de 
caza  y  cartuchos cargados 
con  pólvora española dice- 
mante de la acri-ditada f á ­
brica  la M anjoya, inglesas 
y  alemanas.

PRECIOS SIN IG U AL 

Crvz,S3, — M adrid

ALFOM BRAS
Variedad en terciopelos. Bruse­

las desde 4 peseta*. Moquetaa 
desde 1*75, co delillos desde 50 
céntimos y gran surtido en alfom- 
britaa de todas clases

Pieles ñ os*  y m aquinitas p a r»  
barrer alfom brar.

M. Mas, Carretas 22, (fren te  ác 
la lonja del almidón).

RAMOS
T apieeria, muebles y  c o le a ­

duras. Gran surtido á  precios  
econ óm icos, envío  á  provin ­
cias.—P rado, 4.

lO N B O Y  dentista, C orre- 
|deta de San Pablo, 21 con ­

tig u o  al teatro Lara.

í ) . "  G O Ñ ]  S ' ’ r . - i í í '
U íi.sriae ;  mctriz. ilontera.

Ayuntamiento de Madrid




